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Viaje a la luna 
Los 1ncLlos de 
!cLS grJICIXLCLS 
Alea linélilo 
Espazioan ez ditu1iwrk ere adituko zure oilumk; bduubada, lwrre.regalik saiatu zm~u =ientzia 
.fik-:.inko ::Jnea, lwsiem-lwsiemtik, espazio ezezaguneko numstroen hidez. ikamt::en . .1/arti::Jarrek. 
enpemdure :;/talek, robot asasinoek eta iw ki mutanleek bete izan dute unibertsoa /:;u kolektiboa:;, 
li lhasio-pamnoie:; eta lu'/otz dPslillt'f!,mlul'z.. han rre, /:arre:; harmil(/t~ gaiz.Lakeriak ez du mugrtrik. 
1 espacio exterior es infrni-
to, oscuro y enigmático. 
Detrás de la estrella más 
lejana se ocultan galaxias 
desconocidas en las que rigen le-
yes incomprensibles para la men-
te humana. Y en cada una de esas 
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galaxias existe un supervillano al 
que ya se le ha quedado corto su 
sistema solar y planea junto a sus 
ejércitos del mal la invasión de 
otros espacios con los que saciar 
sus inagotables ansias de poder. 
Son los vi llanos interestelares, in-
dudablemente los peores del Uni-
verso. 
Para un villano con vocación im-
perial no hay tentación mayor que 
la visión global del espacio que se 
disfruta en las titánicas naves es-
paciales. Ninguno de ellos puede 
evitar estremecerse ante esos im-
presionantes ventanales con vistas 
al planeta de enfrente. La Vía 
Láctea, en concreto e l S istema 
Solar, planeta Tierra, parece ser 
uno de los tenitorios más codicia-
dos por estos piratas del espacio: 
desde tiempos i1m1emoriales he-
mos estado sufriendo sus ataques, 
tanto en el mismo planeta como 
en colonias flotantes o naves ex-
ploradoras. Hemos sido atacados 
por nuestros vecinos los marcia-
nos, por extraterrestres en vías de 
extinc ión, por razas antropoides 
sin planeta propio y por seres de 
todo tipo con malos instintos. Sus 
métodos no suelen ser demasiado 
pacíficos, sus ataques no son 
nunca a pequeña escala y además 
cuentan con un armamento y 
unos equipos de lo más sofística-
do. No se les puede combatir con 
nuesh·os ejércitos convencionales 
nj se les pueden plantear treguas 
amistosas, el tiempo corre siem-
pre en nuestra contra, las vícti-
mas se cuentan por miles y los 
destrozos son irrecuperables, no 
hay forma de escapar, sólo un 
milagro nos puede salvar. 
En el c ine de ciencia-ficción, los 
villanos intereste lares, salvo ra-
ros especímenes transgenéricos, 
comparten ese afán invasor que 
tanto atemoriza a la sociedad en 
general. Es uno de los temas de la 
épica más c lásica, puesto que las 
guerras y las invasiones constitu-
yen uno de los acontecimientos 
hi stóricos más comunes y tras-
cendenta les de nuestra civi liza-
ción. Lo que hace la c iencia- fic-
ción o el c ine fantástico en gene-
ral es adaptar esos miedos colec-
tivos a sus registros característi-
cos. De esta forma, el vi llano de 
las películas del espac io es una 
evidente exageración de la figura 
del megalómano totalitarista que 
tanto se ha repetido a lo largo de 
la evolución de la human idad, con 
más o menos pa ralelismos con 
personajes reales pero con los 
mismos objetivos básicos. El per-
sonaje del líder es uno de los más 
socorridos en este tipo de películas 
y uno de los tópicos más agradeci-
dos por e l público de todos los 
tiempos, más proclive a disfrutar 
de las maldades de los villanos que 
de los sufrimientos resignados de 
la víctima, en este caso los huma-
nos. De cualquier modo, el villano 
interestelar ha tomado y toma las 
más diversas formas de presenta-
c ión, desde c laras metáforas de 
militares fascistas hasta incorpó-
reas entidades extraterrestres, pa-
sando por ej ércitos de mecarusmos 
regidos por una mente unívoca. 
Para repasar lo que ha sido uno 
de los argumentos más elementa-
les del cine fantástico, sección es-
pacio exterior, que precisamente 
ahora presume de un revitalizador 
y espectacular resurgimiento ci-
nematográfico, es prácticamente 
inevitable clas ificar tan extenso 
panorama en distintas categorías 
de villanía interplanetaria, aten-
diendo a las múltiples apariencias 
del malvado en cuestión. No hace 
falta decir que la lista de invitados 
está bastante restringida, por lo 
inabarcable de la galería de aludi-
dos, y que responde a criterios de 
selección inequívocamente perso-
nales, subjetivos y marcianos. 
Los vecinos molestos 
Por proximidad espacial, los pri-
meros en llegar en la carrera por 
conquistar la Tierra fueron, cómo 
no , nuestros vecinos de Marte. 
Aunque antes se asomaron tími-
damente otros más allegados, gra-
cias al mago de los primeros tru-
cajes, Georges Mélies, quien inva-
dió la pantalla con los primeros 
extraterrestres, los selenitas de 
Viaje a la lun a ( 1902), bastante 
inofensivos, eso sí. 
Julio Verne, H. G. Wells y la lite-
ratura pulp del Amazing Stories ya 
habían avisado de los peligros de 
los marcianos y demás criah1ras 
del espacio, y son sin duda alguna 
los referentes más directos para 
estas primeras películas del géne-
ro. A pesar del éx ito entre el pú-
blico de este tipo de historias, el 
cine no se ocupó demasiado de 
los hombrecillos verdes, dejando 
la ciencia-ficción en manos de 
alemanes y rusos, que poco inte-
rés tenían en criah1ras alienígenas 
al uso. Salvo los ocasionales ene-
migos del Flash Gordon de los se-
riales americanos de los años 30, 
hay que teletransportarse hasta la 
década de los 50 para descubrir la 
inesperada variedad de la fauna 
extrate rrestre, que a tacaría de 
forma ininternunpida los EE.UU. 
durante la edad de oro de la SF. 
Marcianos, venusinos, plutoni a-
nos y monstmos de lejanas estre-
llas aterrizaron en nuestro planeta 
masivamente, aterrorizando a toda 
una generación de teenagers, car-
ne del drive-in. Todas las produc-
toras de cine se subieron al carro 
de la cienc ia-ficción, sobrecar-
gando las pantallas con tíhllos de 
todo tipo. Las que contaban con 
grandes presupuestos presentaban 
a los más malvados de todos, los 
que desh·ozaban capitales ameri-
canas con sus rayos atómicos, 
arruinando monumentos naciona-
les en un abrir y cerrar de ojos. 
Un clásico como La guerra de 
los mundos (1953), de Byron 
Haskin, marcó toda una tendencia 
a imitar en incontables veces. En 
esta ocasión los malos eran unos 
extraños cíc lopes fungiformes 
que pilotaban unos espectaculares 
plati llos dorados armados con un 
rayo rojo que con su chi1Tido in-
olvidable arrasaba ciudades ente-
ras, emparentando el género con 
otro que estaba por llegar, el de 
catástrofes. Lo peor de los imba-
tibles extraterrestres de La guc-
na de los mundos era que no 
parecían tener razón alguna para 
su ataque, era la guerra por la 
guerra, como si de una plaga bí-
blica se tratase. Probablemente 
los vi llanos interestelares más pe-
ligrosos de la época. La fónnu la 
se repitió, con menos presupuesto 
y en blanco y negro, en Earth 
Versus the Fly iu g Saucers 
( 1956), de Fred F. Sears. Sin em-
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O une 
bargo, la mayoría de los malvados 
visitautes sou de serie B, llevan 
trajes de goma, platillos de cartón 
y aterrizan en pequeüos pueblos 
discretamente. Roger Corman se 
encargó de buena parte de estos 
títulos, realizando en su pequeña 
factoría productos en cadena con 
el más variopinto desfile de mons-
truitos abs urdos: s irvan como 
muestra los cucumchos con tena-
zas en It Conquered the \ Vorld 
( 1956) y los cabezones con tres 
ojos en The Day the World En-
ded (1956). Oh·os malos ineludi-
bles de la época son el cerebro gi-
gante de The Brain From Planet 
Arous (1958), los cerebritos vola-
dores de The Fiend Without A 
Face (1958), el viejo con escafan-
dra de T he Man From Planet X 
( 1950), Vampira y Tor Johnson en 
Plan 9 F rom Outer Space (1956) 
o las mujeres en mallas de Ca t 
Women Of the M oon ( 1954), 
ej emplos de cómo el presupuesto 
ínfimo no está reñido con los efec-
tos especiales divertidos y origina-
les. La Guerra Fría, la Segunda 
Guerra Mundial y la era atómica 
marcaron el trasfondo social en el 
que se desarroll aron todas estas 
historias con unos tintes propagan-
dísticos demasiado bobalicones 
como para ser tomados en serio. A 
pesar de todo sirvieron como ve-
hículo para desviar la atención de 
los yanqui s preocupados por la 
amenaza comunista y fomentar un 
patriotismo exacerbado a prueba 
de invasiones de cualquier tipo. 
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Después de un euorme vacío 
creativo en el género de la c ien-
cia-ficción, exceptuando las pe-
riódicas entregas de la serie de 
Star Trel< con sus habih~ales vi-
llanos los Klingons, una suerte de 
hordas militaristas de lo más bru-
to, los vampiros espacia les de 
Life Force 1 Fuerza vital ( 1985) 
o el cazador intergaláctico de De-
predador (1987), habría que es-
perar hasta los años 90 para gozar 
de la revis itación de l géuero, 
echando mano de los progresos 
tecnológicos de los e fectos espe-
ciales. En esta nueva generación 
de monstmos de maldad despia-
dada y aspecto ultramoderno, hay 
que destacar a los extraterrestres 
pseudo-egipc ios de Stargate, 
puerta a las estrellas ( 1994), 
que iniciaron de a lguna forma la 
nueva ola fantástica, las diverti-
das pero no menos diabó li cas 
criaturas de Hombres de negro 
( 1997), los descacharrantes mar-
cianos con una mala baba atroz 
de Mars Attacl<s! (1997) y los 
arácnidos histé1icos de S tarship 
Troopers (Las brigadas del es-
pacio) (1997). 
Mención aparte merece la serie del 
monstruo extratenestre por exce-
lencia, Alien, el octavo pasajero 
(1 979) y sus secuelas. Una combi-
nación de cine de terror clásico y 
e lementos de la ciencia-ficción 
más realista protagonizada por uuo 
de los demonios más pérfidos y 
salvajes de la historia del cine, una 
bestia implacable que secuela tras 
secuela masacra sin compasión !Ji-
puJantes desprevenidos en naves 
herrumbrosas. Cuatro variaciones 
sobre el mismo tema (y los mis-
mos personaj es, prácticamente), 
cada una con sus hallazgos pmti-
culares y siempre estimulantes. 
Empe1·adores del espacio 
No todo son bichos viscosos en 
el espacio exterior, existen huma-
nos colonizadores de mundos le-
janos que combaten por sus im-
perios del mismo modo que en la 
Tiena. Son vi llanos directamente 
emparentados con los ególatras 
jefes militares que han provocado 
algunos de los periodos más de-
leznables de la historia mundial, 
especialmente Hitler y sus ejérci-
tos nazis. Esta evidente identifica-
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ción con los terrores reales de 
nuestra memoria co lectiva, los 
hace especia lmente desagradables 
y odiados, lo que contribuye sin 
duda a hacerlos más atractivos de 
cara a l público. El ejemplo más 
claro es el maravi lloso Darth Va-
der de La guerra de las galaxias 
(1977) y los posteriores capítu-
los. Un casco con explícitas remi-
niscencias nazis, el negro de su 
traje casi sacado de un pomo sa-
domaso y una voz e lectrónica 
deshumanizada, le convierten en 
uno de los supervillanos más ido-
latrados de la hi storia del c ine. 
Por s i esto fuese poco, en el ter-
cer capíhtlo, E l retorno del Jedi 
(1983) , David Prowse, el actor 
que se esconde bajo e l disfraz, se 
quita el casco y nos descubre un 
repe lente rostro lívido y lleno de 
llagas, reflejo de su lado oscuro . 
No son muchos los supervillanos 
que consiguen un grado de mito-
manía como e l de Darth Vader, 
que ya ha entrado en el santuario 
de las stars de Hollywood. 
En una línea menos fami liar y 
bastante más retorcida se encuen-
tra otro emperador s in corazón, el 
Barón Harkonnen (Kenneth Mc-
Mi llan) en la fanta s ía mística 
Dune ( 1984), de David Lynch. El 
Barón es un obeso pelirrojo con la 
cara llena de pústulas supurantes 
y dientes roídos que escupe al ha-
blar y flota en el ai re, mient ras 
desangra a efebos andrógin os 
para satisfacer sus v1c1os sexua-
les. Este especialmente repulsivo 
ser lucha por controlar la produc-
ción de especia, un dilatador de la 
mente muy preciado en su galaxia, 
para lo que cuenta con todo un 
ejército preparado para la guetTa 
en los interminables desie1tos vigi-
lados por los gusanos gigantes. El 
personalísimo lirismo de Lynch ha 
favorecido desde siempre a la gale-
ría de malvados que pueblan su 
mundo bizarro y el Barón Harkon-
nen es buena prueba de ello. 
El otro gran vi llano de este aparta-
do está más cerca de Fu-Manchú 
q ue de dictadores occidenta les, 
pero conserva la misma actitud 
déspota y avasalladora de los ante-
riOt·es. Se trata de Ming, el enemi-
go número uno de Flash Gordon. 
Este sádico oriental de tH"ías afi la-
das y túnicas pop posee una habili-
dad especial para idear las torh1ras 
más refinadas, especialmente con 
las explosivas amigas de Flash. En 
la película de colorines y música 
disco de Mike f-lodges, F lash Gor-
don ( 1980), M ing fue interpretado 
malignamente por el gran Max Von 
Sydow, sin duda lo mejor del fi lm, 
destacando sobradamente entre el 
resto del reparto. 
Máquinas dia bólicas 
E l clásico tema de la criatura que 
se rebela contra su creador, e l 
Mars Attacl<s! 
mito de Frankenstein, fue también 
adaptado a los esquemas de la SF, 
cambiando monstruo por máqui-
na, e incorporando otro vi llano 
tipo del género, el robot. 
En la década de los 50 legiones de 
robots ll egaron del espac io sin 
que nadie supiese a ciencia cierta 
quién los había construido. Estas 
simpáticas latas andantes tenían 
graves dificultades para producir 
inquiehtd, debido a su rid ículo di-
selio, más propio de los Supersó-
nicos que de una película de cien-
cia-ficción. Algunos de estos tor-
pes cachivaches harán las delicias 
de los ni ños en subproductos 
camp de la ta lla de Target Earth 
(1954), Z ombies Of the Stratos-
phere ( 1952) o una de las nomi-
nadas a la peor película de todos 
los ti empos, Robot Mo ns ter 
( 1953), en la que e l robot del tíht-
lo no es sino un gorila con una 
escafandra de buzo en la cabeza. 
En cambio, se las hicieron pasar 
crudas a los humanos las máqui-
nas diabólicas de 2001 : una odi-
sea del espacio ( 1968) y de Bla-
de Runner ( 1982), es decir, e l 
superordenador HAL y el repli-
cante Rutger Haue r. HAL era 
"s implemente" un ordenador in-
móvi l conectado a una nave, pero 
el diseño minimalista del aparato y 
su peculiar voz (del actor Douglas 
Rain) le otorgaron una inquietante 
presencia y le convirtieron en uno 
NOSFERATU 27 
de los personajes más recordados 
de la película de Kubrick. Rutger 
Hauer, por su patte, interpreta a 
un androide, un replicante, en el 
futuro deprimente de Blade Run-
ner, que también decide adquirir 
identidad propia y deshacerse del 
control al que están sometidos los 
de su especie. Hauer consiguió 
una de sus interpretaciones más 
memorables, empapándose de una 
frialdad inhumana y de un sadis-
mo inmoral que casi acaba con el 
bueno de HmTison Ford. No sería 
justo olvidar aquí a Daty l Hannah, 
como replicante rebelde también, 
dotada de ese morbo cibe1punk y 
esa habilidad acrobática que ena-
moraría a los más modemos afi-
cionados a las emociones fuertes. 
Entidades más aUá de la com-
prensión humana 
En la vertiente más literaria de la 
ciencia-ficción, con una imbona-
ble influencia de las fantasías in-
nombrables e inconcebibles por la 
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mente humana del mítico H. P . 
Lovecraft, existen unos seres in-
visibles, incorvóreos, que traspa-
san todos los sentidos y sólo pue-
den comprenderse desde la abs-
tracción mental. Son los mons-
truos de la razón que también 
provienen de lo más oscuro del 
universo no conocido. Curiosa-
mente, tan anti-cinematográficos 
entes han dado lugar a algunas de 
las más poderosas películas fan-
tásticas de todos los tiempos, ha-
ciendo avanzar, años luz, los lími-
tes de la realidad. 
&1 Planeta prohibido ( 1956), 
Leslie Nielsen, Anne Francis y 
Robby el Robot luchaban contra 
los Monstruos del Id, una subli-
mación de los terrores de los pro-
tagonistas producidos por unas 
máquinas subterráneas. Los 
Monstruos del Id continúan sien-
do hoy uno de los grandes hallaz-
gos de la SF, lo cual, consideran-
do que apenas se ven (aparecen 
en un par de escenas dibujados 
sobre el negativo), da idea de lo 
que es la película, una obra maes-
tra de la fantasía lovecraftiana es-
pacial. Muy cercana a esta con-
cepción del terror galáctico, aun-
que mucho más oscura y subver-
siva, está otra gran obra del géne-
ro, la pesadilla de diseño pop-cre-
puscular Terror en el espacio 
(1965), de Mario Bava. En un pla-
neta desierto lleno de luces imposi-
bles y fonnas geométricas, unos 
seres psíquicos hacen enloquecer 
a la h·ipulación de una nave a la 
deriva, convütiéndolos en una es-
pecie de vampiros mentales con 
instintos asesinos. Tenot· en el 
espacio se recuerda siempre como 
el precedente directo del Alien de 
Ridley Scott, prü1cipahnente por la 
curiosa y efectiva combinación de 
géneros, ten·or y ciencia-ficción. 
Tres pequeñas películas de la SF 
americana de los 50 insistieron en 
esta coniente de fantasía inteli-
gente y seres amorfos, encum-
brándose en los más altos pó-
diums de la historia del cine con 
extraterrestres y siendo objeto de 
Planeta prohibido 
varios remakes en años posterio-
res: son El enigma de otro mun-
do (1951), La invasión de los 
ladrones de cuerpos ( 1956) y 
The Blob (1958). En la primera, 
un platillo volante encontrado en 
el Árt ico libera a una criah.tra que 
se alimenta de la sangre de los 
exploradores para desarrollarse 
cual vegeta l. En 1982, John Car-
penter tomaría el relato original de 
Astounding Stories, en el que se 
basaba la película, para realizar un 
remake que se conve1tiría en una 
de sus mejores películas, La 
cosa, que ahora ya 110 tiene forma 
propia, s ino que puede adaptar 
cualquier identidad. La cosa, gra-
cias en gran medida a los insupe-
rables efectos de Rob Bottin, es 
sin duda otro de los villanos inter-
estelares más impactantes y so-
brecogedores de todos los tiem-
pos. Con La invasión de los la-
drones de cuerpos, Don Siegel 
contaminó la T ierra con una espe-
cie de parásito que atacaba a los 
humanos durante e l sueño, robán-
doles el cuerpo y transformándo-
los en unos zombis siJ1 sentimien-
tos . Este o tro malvado del espacio 
vis itó la Tierra en dos ocasiones 
más, en 1978 en la eshtpenda ver-
sión tihtlada L a invasión de los 
ultracuerpos, con un impagable 
y terrorífico Donald Sutherland, y 
en 1994, de la mano del contro-
vertido Abel Ferrara, Body S nat-
chers, tercera, fallida y has ta 
ahora última realización de la no-
vela de Jack F inney. Finalmente 
The Blob, con un informe, voraz 
y gelatinoso monstmo, una masa 
antropófaga que diezma un peque-
ño pueblo hasta que se cruza con 
un jovencito Steve McQueen. La 
espectacular criatura repetiJ·á sus 
comilonas en el genial y entraña-
ble remake de Chuck Russel, E l 
te1T01· no tiene forma ( 1988), 
con la ayuda de maravillosos y 
tmculentos efectos especiales. 
Hasta que el destino nos alcance 
Desde hace más de un siglo, la 
maldad que llega de las estrellas 
Zombies Of the StratOSilhere 
nos ha traído demasiados disgus-
tos, catástrofes y matanzas multi-
rudinarias, tantas que resulta có-
mico que el género esté viviendo 
en estos momentos una segunda 
edad dorada, am1que la mayoría 
de los productos que nos llegan 
de los EE.UU. (y no del espacio) 
harían desencajarse de risa a los 
inocentes públicos de los años 50, 
si no fuera, quizá, por los horripi-
lantes efec tos especiales. Nos 
acercamos al año 2.000, el año en 
el que deberíamos estar volando 
por las calles en naves espaciales, 
vist iendo traj es plateados y co-
miendo concentrados de comida, 
c uando en realidad seguimos 
asustándonos por los mismos bi-
chos feos de s iempre. Esperemos 
que la decadencia de los fines de 
siglo nos traiga una de esas cícli-
cas etapas crepusculares de los 
géneros de moda y los malos de 
las galaxias nos recuerden aquello 
de "ten/es miedo, mucho mie-
do ... ". 
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